
Ano 11 15 de Marzo deiyiü Núm. 31 

del Obrero 
La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 

la» fuerzas de todas las clases,para poner remedio, el mejor 
qu,e sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Catóüco-Sociafes permanentes y Sindicados. 

" Lwii* Xin, Encíclica Rerum oovarufn y Pío X encícli, i i -
VI-90S, etc. 

(Obras, no palabras) 
«Todas nuestras Encíclicas responden 4 procurar el bienes­

tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á si mismo. 

León XUt al General de los franciscanos, Carta as Noviem­
bre de 1898. 

IV O C^XTIíg-OESlV 
de la Academia Católica de Cuestiones Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

R«ra i l o s O b r o r o s 

'=?=T^ 

R E D A C C I Ó N V A O M I N I S ^ R A C I Ó r a : R A L - A S . y y 

Horas: De 6 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los días festivos 

R A r a l o s k>r4»r>lieoHor« 

100 ejemplares, 1'60 pías. 

Aviso áíossocibs 
, . > ' ' - - 1 

Con motivo de celebrarse el 
pró^xiiTío día 19 la fiesta del glo­
rioso S. José; patrono de esta 
Sociedad Obrera, tendrán lugar 
en ĵlas leua í̂Q noches «inleifipres, 

otjra^ tantas conferencias prepa­
ratorias á dicha festividad, las 
cuales" están confiadas á elo­
cuentes .príádoí^is, por cuya ra­
zón invitamos á todos los so­
cios t^ntp ado|)tivos como nu­
merarios, en la seguridad les 
hátl de' agradar estos discursos 
que detalladamente se anuncia-

El día 19 se celebrará una 
velada literaria musical para 
solemnizar dicha fiesta, quedan­
do del mismo niodo invitados. 

Todos los actos comenzarán 
á las nueve de la noche. 

-'t 

¡[ Mal t i ispala 
por el Cardenal Aguirre, Arasobispo de Toledo 

CONTINUACIÓN 

6." Nuestro Divino Maestro|wi«cí ha­
ciendo el bien, y el mutuo amor de sus 
discípulos) era la envidia de los gentiles. 
La limosna, tan recomendada en las 
Sagradas Letras, ha de hacerse del mo­
do más provechoso á nuestros herma­
nos, y provecho grande dice el valerse 
de la gran fuerza de la asociación y 
orear instituciones permanentes de be­
neficencia. Los que siguiendo los con­
sejos de Cristd renuncian á formar una 
familia para servir á la gran familia hu­
mana, y se asocian para mejor poder 
remediar las múltiples miserias indi­
viduales y sociales, por lo mismo que 
hoy son tan perseguidos á causa del 
hábito religioso que visten, deben ser 
protegidos y auxiliados por todos los 
verdaderos católicos. Merecen igual­
mente todo aplauso los seglares que, 
para^ejeroer la caridad, se reúnen eii-

Asociaciones, como la de San Vicente 
de Paúl, de San Francisco de Regis y 
otras análogas. Las cocinas económi­
cas, las hospederías nocturnas y las 
mir obi-as con que fee socorre la pobre­
za; la vejez y la orfandad, y se favo­
rece á los enfermos y á toda clase- de 
desvalidos, son una gloria de los hijos 
de la Iglesia, fieles á su espíritu, que 
saben acomodarse á Ins variaciones de 
los tiempos y resolver los diversos 
conflictos sociales, y encontrar lenitivo 
para todos los dolores de la huiufui.-
dad. 

• 7." La justicia, la caridad y el pro-
y^io interés de la causa católica deman­
dan de consuno que procuremos el bien­
estar material del pueblo y el mejo­
ramiento de la vida económica de los 
hijos del trabajo. Al fin de que los sa­
cerdotes salgan preparados para cum­
plir sú misión social, se fundará en to­
dos los Seminatios una cátedra de So­
ciología, dando á la enseñanza carácter 
eminentemente práctico. Por la impor­
tancia de la agricultura, en nuestra 
Patria especialmente, se instruirá en 
ella, <5on la extensión necesaria, á todos 
los seminaristas, y, donde se pueda, 
adquirirán los Seminarios algún terre­
no para dedicarlo á campo de experi­
mentación agrícola. Loa párrocos de 
pueblos rurales harán utva obra alta­
mente meritoria, si, buscando la co­
operación de las autoridades y de los 
maestros, fomentan el progreso de la 
agricultura, difundiendo la enseñanza 
de esta ciencia entre los nifios, cele­
brando la fiesta del árbol, dapdo confe­
rencias sobre los más importantes 
asuntos agrícolas y pecuarios y so­
bre industrias rurales, y coadyuvando 
á la formación df» Museos agricolus. 
Las antiguas cofradías, sin perder su 
carácter religioso, pudieran formarse 
de suerte que sirvieran de base y de 
núcleo para la unión económica de los 
labradores de cada feligresía. 

Siendo la emigración una de las 
principales causas de nuestro atraso 
agricultural, en las parroquias donde 
más deje sentir sus funestos efectos se 
fundará una Junta parroquial de Ac­
ción católica, para contenerla ó al 
menos para encauzarla, evitando el 
que los emigrantes sean explota­
dos inicuamente y que se pierdan sus 
relaciones con la madre Patria. La 
usura, verdadera plaga de los campos, 
ha de ser combatida ])or todos los me­
dios, como Pósitos, Cajas rurales, Ban­

cos agrícolas. Sindicatos, Qremios, So­
ciedades de seguios y cuantas institu­
ciones contribuyan á fomentar entre 
los labradores el espíritu de asociación 
y el desenvolvirííiento de su Crédito 
personal. 

(Se continuará) 

ES imiMIl ALlii IA8 
Así lo exigen^ reclaraattla razón, la 

justicia, los tiempos, y las circunstan­
cias. 

Ya no basta ser católico dentro de 
casa y en el seno de nuestras familias 
solamente, ni taínpooo podamos con­
tentarnos con asistir á las iglesias para 
cumplir, dentro de sus sagrados recin­
tos, nuestros deberes religiosos: hoy se 
necesita algo más. 

Los enemigos de nuestra fe, nos han 
lanzado el reto, y es preciso recoger él 
guante que nos han arrojado, caliendo á 
la palestra para lachar con ©llps á cara 
descubierta, I ya que con cara descu­
bierta se nos presentan. Ellos se han 
crecido al calor de nuestra apatía y 
envnlentonado á la sombra de nuestra 
debilidad; y no es razonable continue­
mos por más tiempo prestándoles 
bríos, porque eso equivaldría á facili­
tarles su obra de destrucción y de ex­
terminio, en perjuicio de nuestros pro­
pios derechos y con detrimento de 
nuestros más caros intereses. 

Urge, pues, la necesidad imperiosa 
de hacer pública manifestación de 
nuestras ideas y de nuestros senti­
mientos; y esto, con firme pntereza, 
con verdadera enei-gía, sin reparos y 
sin miramientos de ninguna especie, 
despreciando temores pueriles que 
sólo sirven para, sembrar la desanima­
ción y el desaliento en los corazones 
donde logran introducirse. Si alguno 
de esos temores se alberga en nuestro 
corazón arrojémosle fuera con presteza, 
considerándole como uno de nuestros 
mayores y más terribles enemigos y el 
más funesto consejero. Y no hacerlo 
así, sería exponernos á sufrir la más 
ignominiosa y vergonzosa derrota. 
Hay que aceptar el cámbate donde 
quiera que el enemigo nos le presente, 
arrostrando varonilmente los peligros 
y las privaciones que lleva consigo la 
lucha, sin perdonar los sacrificios y 
penalidades que la misma supone. Al 
mitin hay que responder con el mitin, 
á la manifestación con la manifesta­

ción, á la prensa con la prensa, y ©n 
último término, á sus brutales agresio­
nes con la misma dase de argumentoa; 
pues nadie ignora que la defensa propia 
es justa; y que es lícito rechazar Ut 
fuerza con la fuema, contra el it^ustd 
agresor. Todo esto necesitamos hacer 
en las presentes y críticas circunstan­
cias en que nos encontramos, oponien­
do así un dique poderoso y resistente 
al torrente impetuoso y devastador, para 
no vernos arrastrados por la corriente 
de sus cenagosas aguas, y sumergidos 
en medio de sus furiosos torbellinos.' 

A la realización de tan importante 
empresa no puede llegarse nunca sin el 
concurso de todos los católicos verda­
deros, de todos los hombres honrados, 
amantes del bien y del orden, contri­
buyendo cada uno en la medida de ¿us 
fuerzas á la acción común, dejando ¿ 
un lado cuanto pueda servir de óbice á 
la consecución del fin que nos propo­
nemos. 

Suele decirse, y la experiencia lo de­
muestra, que en la unión está la fuerza; 
y ísta es pi-ecisamente ía base funda­
mental que nosotios necesitamos, para 
llevar a feliz término esa empresa im­
portantísima, cuyos positivos y benefi­
ciosos resultados, no tardaríamos en 
experimentar, llenos dé la más grata 
y cumplida satisfacción. ¿Acaso nues­
tros enemigos hubieran podido llegar 
donde han llegado, y conseguir lo que 
han conseguido, si despreciando esa 
verdad no la hubieran llevado al te­
rreno de la práctica, uniéndose todos 
para darnos la batalla? Y ¿cómo hu­
bieran llegado á esa unión, si no hu­
bieran prescindido de las mutuas di­
sensiones y diferencias que les sepa­
raban j / dividían? Pefo han eompl'en-
dido la imposibilidad en que se encon­
traban de conseguir el triunfo, lu­
chando por separado; y en vista de eso, 
no han vacilado en mudar de táctica, 
deponiendo sus luchas intestinas, y en­
caminando todos sus esfuerzos, y diri­
giendo todos sus tiros, contra el ene­
migo común ó sea contra la religión. 

Pues bien, católicos; mientras nos­
otros no sigamos esa misma conducta, 
resultarán inútiles cuantos esfuerzos 
hagamos, para detener en su marcha 
triunfal á la revolución, que á todo 
correr se nos echa encima; ni podre­
mos libiarnos de sufrir las consecuen­
cias horribles, que necesariamente han m 
de acompañar y seguir á nuestra de­
rrota. ¡Ay del vencido! podemos decir 


